Espiritualidad Afroamericana

¿Qué entendemos por espiritualidad afroamericana?

Según la percepción de vida propia de los pueblos del continente africano, la realidad no es dual sino una, también los afroamericanos, cuya raíz cultural y cosmovisión radican en el continente africano, considera que no hay distinción entre espíritu y cuerpo, entre acción y contemplación, entre sagrado y profano, en cuanto la realidad esté impregnada del Dios de la Vida: todo es de Dios y Dios está en todo. 

El afroamericano no necesita de un lugar especial para encontrarse con Dios porque él lo abarca todo y todo se mueve gracias a él. De modo que los varios momentos de la vida, como el  trabajo, el deporte, la familia, las reuniones de varios tipos, la música, para el afroamericano están empapados de esta energía vital, es decir el espíritu de Dios que anima todas las cosas. 

La espiritualidad de cada individuo y pueblo, radica en sus procesos históricos. En relación al pueblo negro del continente americano, su historia ha sido de erradicación y explotación pero también de lucha y rebeldía, con el único objetivo de rescatar su propia libertad y dignidad. 

A través de los siglos ha sabido dar prueba de una fe inmensa en el Dios de la Vida, cuya presencia en el dolor de tan indecible infamia, le dio el valor de resistir a pesar de todo.

Esta es la espiritualidad que el pueblo negro de América está llamado a reinterpretar en la actualidad y asumir para que renazca la esperanza de un pueblo que resucitado impulsa hacia un mundo más humano, bonito y digno una sociedad que se reconozca plural.

Como conclusiones podríamos decir que la espiritualidad afroamericana, sigue siendo liberadora, fiel heredera de la resistencia de los antepasados y sus comunidades.

Esta historia de salvación de resistencia les proyecta y compromete llenos de de y de esperanza, a recrear la espiritualidad afroamericana en la nueva etapa que el Señor les concede.
El Evangelio y la persona de Jesús, va marcando el camino de la fe y de la espiritualidad como una experiencia de Dios Padre y Madre. El espíritu nos convoca a estar presentes y a colaborar con su ser negro y a edificar una sociedad nueva llena de justicia dignidad y libertad. 

Nos acompaña el ejemplo de nuestros antepasados, la energía de los santos mártires y profetas que no se cansan de interceder por ello.
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